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Resumen 

Este estudio indaga sobre las apropiaciones que los estudiantes hacen de las 

tecnologías de la información y la comunicación para acceder a los materiales de 

estudio en internet, teniendo en cuenta sus prácticas digitales en las redes sociales, 

a partir de una encuesta autoadministrada (n = 1300), grupos de discusión (n = 22) 

y una entrevista en profundidad a la coordinadora del Entorno Virtual de 

Aprendizaje de la Facultad. La combinación y triangulación de estas técnicas 

confirman que los estudiantes han generado un nuevo escenario tecnológico y 

reticular a partir del uso de WhatsApp en la mediación comunicacional e 

informacional, transformando sus prácticas y estrategias de estudio, el acceso y la 

apropiación de los materiales de estudio (formales e informales) y de la 

información institucional. Los hallazgos, las líneas futuras de investigación y las 

implicaciones se discuten en el contexto de una comunidad virtual de aprendizaje 
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que denominamos: nuevo espacio tecnológico, geográfico y social. 

Palabras clave: WHATSAPP; UNIVERSIDAD; COMUNIDADES 

VIRTUALES DE APRENDIZAJE Y EDUCACIÓN SUPERIOR; ESPACIO 

TECNOLÓGICO, GEOGRÁFICO Y SOCIAL. 

Abstract 

This study researches the IT appropriations that students make to access online 

study materials, considering their digital practices on social networks from a 

selfadministered questionnaire (N = 1300), focus groups (N = 22), and an in-depth 

interview with the school’s Virtual Learning Environment coordinator. The 

combined application of these techniques confirms that students have created a 

new technological and netlike scenario by using WhatsApp to communicate and 

mediate information, transforming their study practices, appropriation of 

institutional information and formal and informal study materials. Findings, future 

research and implications are discussed in the context of a virtual learning 

community that we call: new technological, geographical and social space. 

Keywords: WHATSAPP; UNIVERSITY; VIRTUAL LEARNING 

COMMUNITIES AND HIGHER EDUCATION; TECHNOLOGICAL, 

GEOGRAPHICAL AND SOCIAL SPACE. 

Resumo 

Esta pesquisa investiga as apropriações que os alunos fazem das TIC para o acesso 

a materiais de estudo na internet, tendo em conta as suas práticas digitais nas 

redes sociais, a partir de inquérito autoaplicável (N = 1300), grupos de discussão 

(N = 22) e-entrevista em profundidade com o coordenador do Ambiente Virtual de 

Aprendizagem da Faculdade. A combinação e triangulação dessas técnicas 

confirmam que os alunos geraram um novo cenário tecnológico e reticular a partir 

do uso do WhatsApp, na mediação comunicacional e informacional, 

transformando suas práticas e estratégias de estudo, acesso e apropriação de 

materiais de estudo. Estudo (formal e informal) e informações institucionais. 

Achados, futuras linhas de pesquisa e implicações são discutidos no contexto de 

uma comunidade virtual de aprendizagem que chamamos de: novo espaço 

tecnológico, geográfico e social. 

Palavras-chaves: WHATSAPP; UNIVERSIDAD; COMUNIDADES VIRTUAIS 

DE APRENDIZAGEM E ENSINO SUPERIOR; ESPAÇO TECNOLÓGICO, 

GEOGRÁFICO E SOCIAL. 
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1. Introducción 

Los estudiantes universitarios pasan gran parte de su tiempo en internet [1] y son 

quienes más utilizan las redes sociales (Azizi, Soroush y Khatony, 2019). Según el 

estudio El Perfil del Internauta Uruguayo (Radar, 2019), el 98 % de los 

internautas que tiene un dispositivo móvil instaló WhatsApp en su pantalla inicial 

y el 93 % aseguró que lo cliqueó para usarlo en la última semana. En Uruguay, 

nueve de cada diez usuarios de esta plataforma la utilizan para comunicarse con 

los amigos, familiares, colegas, etc., y cuatro de cada diez usuarios integran cinco 

o más grupos (en promedio). La edición 2020 del mismo estudio (Radar, 2020) 

señala que el 93 % de los uruguayos —de todas las edades— son usuarios de 

internet con un tiempo promedio de 5,6 horas y que el dispositivo más usado es el 

smartphone (un 82 % de los internautas lo utilizan). Asimismo, se constata que 

hay una tendencia al crecimiento de la conexión a internet de los jóvenes, así 

como el en uso de las tecnologías de redes sociales (en inglés, social networking 

technologies o SNT [2]) para compartir y buscar información (Olivera, 2020a). Se 

optó, en este artículo, por utilizar la sigla SNT, tal como se la conoce en la 

literatura anglosajona, debido a que es así como se lo identifica con la teoría de las 

redes sociales. Esta observa las relaciones sociales en términos de nodos y 

vínculos. Los nodos son los actores individuales dentro de las redes y los vínculos 

son las relaciones entre los actores. Puede haber muchos tipos de vínculos entre 

los nodos. En su forma más simple, una red social es un mapa de todos los 

vínculos relevantes entre los nodos que se estudian. La red también se puede 

utilizar para determinar el capital social de actores individuales. 

Algunos estudios señalan que los sitios de redes sociales juegan un papel 

fundamental en la educación, debido a que los estudiantes tienen múltiples 

oportunidades para mejorar el aprendizaje y acceder a la información más reciente 

al conectarse con grupos de aprendizaje y otros sistemas educativos (Martín 

Barbero, 2006; Greenhow y Robelia, 2009a; Scolari, 2018). Los estudiantes 

también intercambian información al conectarse entre ellos (Olivera, 2020a), lo 

que puede tener, según algunos autores, un impacto positivo en los resultados del 

aprendizaje de los estudiantes (Yu, Tian, Vogel y Kwok, 2010). No obstante, las 

redes sociales pueden tener un impacto negativo en la salud mental (Kolhar, Raisa 

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1319562X21000103#_blank
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1319562X21000103#_blank
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S1319562X21000103#_blank
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y Abdalla, 2021). 

El uso de las SNT con fines de aprendizaje se sigue debatiendo en el ámbito 

académico. Para algunos, se relaciona negativamente con el rendimiento 

académico (Hew, 2011; Junco, 2012; Junco y Cotten, 2012) y, para otros, lograron 

una transformación y un cambio en la enseñanza tradicional a partir del 

aprendizaje colaborativo (Bingham y Conner, 2015; Collins y Halverson, 2009; 

Greenhow y Robelia, 2009b; Wegerif, 2012). El aprendizaje colaborativo se 

define como una estrategia basada en un proceso donde prima la interacción entre 

pares —en este caso, los estudiantes—, quienes diseñan y organizan las 

estructuras de interacciones y controlan los aspectos que inciden en sus procesos 

de aprendizaje (Collazo y Mendoza, 2006). No obstante, para que el aprendizaje 

sea efectivamente colaborativo, los pares deben pertenecer a un mismo nivel, 

tener un objetivo común y trabajar en conjunto (Dillenbourg y Baker, 1996). 

Puede considerarse que el uso de las SNT, desde una perspectiva colaborativa, 

incida en el desarrollo de estrategias para el aprendizaje, por lo que es importante 

tener en cuenta que no es un mecanismo simple (Dillenbourg, 1999). Es decir, si 

bien existe una mayor probabilidad de interacción que podría generar aprendizaje, 

esto no siempre es así. La colaboración no es condición suficiente para lograr un 

aprendizaje, ya que en ese proceso existen, además, dispositivos tales como la 

lectura, la construcción, la predicción que estimula la inducción, la deducción y la 

compilación; así como otros dispositivos adicionales (explicaciones, desacuerdos, 

regulación), a través de los cuales emergen mecanismos cognitivos como la 

internalización, la extracción y el conocimiento (Zañartu, 2003). Las TIC 

incorporan nuevas herramientas sociocognitivas de creación y apropiación 

sociocultural a través de las cuales se generan entornos de interacción que podrían 

conducir a la construcción de conocimiento y de aprendizaje (Cardozo, 2010). Los 

entornos generados por las tecnologías reúnen características que potencian la 

colaboración, tales como la interactividad, la ubicuidad y el sincronismo. Aunque 

la mediación tecnológica no es una conditio sine qua non para que se geste el 

aprendizaje colaborativo, es importante registrar que el proceso de interacción 

entre las personas y las TIC es el responsable, en gran parte, del nacimiento de la 

sociedad del conocimiento. Por eso, es necesario tener en cuenta el fenómeno 
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conocido como Computer Supported Collaborative Learning (CSCL) (Zañartu, 

2003, p. 4). Según esta lógica, se crean las comunidades virtuales (CV), 

constituidas en torno a un interés, con el fin de generar una activa participación y 

compartir información entre sus miembros (Gairín, 2006). Las personas se 

agrupan en una comunidad porque desean adquirir e intercambiar conocimientos 

sobre un tema de interés (necesidad de autorrealización), pero también para 

relacionarse con aquellos que comparten sus mismos intereses (necesidad de 

pertenencia) (Silvio, 1999). 

No obstante, también hay investigaciones que advierten sobre los trastornos por el 

uso de los smartphones o trastorno de la comunicación en internet, término 

utilizado por Matthias Brand, Kimberly Young, Christian Laier, Klaus Wölfling y 

Mark Potenza (2016) y por Montag, et al. (2018). El trabajo de Peng Sha, Rayna 

Sariyska, René Riedl, Bernb Lachmann y Christian Montag (2019) señala lo 

siguiente: «La superposición entre el concepto de trastorno por uso de WhatsApp 

y el trastorno por uso de teléfonos inteligentes es sólida», y agrega que 

«WhatsApp juega un papel importante para comprender el trastorno por uso de 

teléfonos inteligentes también en los hombres, pero factores adicionales como el 

trastorno del juego también pueden ser relevantes» (p. 6). 

Otros autores, en cambio, son más cautos y entienden que aún hay que 

profundizar en las dimensiones y complejidades del fenómeno de las SNT, 

tensionando así la simplificación de la discusión en relación con el impacto o los 

estudios que solo atienden a los éxitos o aspectos positivos de las SNT (Piotrowski, 

2015; Selwyn y Stirling, 2016; Livingstone y Sefton-Green, 2016; Bouton, Bar 

Tal y Asterhan, 2021). 

El objetivo de este artículo es contribuir a esta discusión a partir de un estudio que 

documenta las apropiaciones que realizan los estudiantes universitarios de las SNT 

para acceder a los materiales de estudio en internet, en relación con sus prácticas 

digitales y con sus redes sociales, dentro de la Facultad de Información y 

Comunicación de la Universidad de la República en Uruguay. 

 

 

https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2352853218301561#_blank
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2352853218301561#_blank
https://www.sciencedirect.com/science/article/pii/S2352853218301561#_blank
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1.1 Usos académicos de internet en educación superior 

En los últimos años se publicaron varias investigaciones sobre las TIC en relación 

con la educación (Selwyn y Stirling, 2016; Cobo, 2016; Pardo y Cobo, 2020). En 

general, se centran en cómo los estudiantes aprovechan las SNT dentro de la vida 

universitaria (Amador y Amador, 2014; DeAndrea, Ellison, LaRose, Steinfield y 

Fiore, 2012; Wodzicki, Schwämmlein y Moskaliuk, 2012) y abordan las 

innovaciones y formación de profesorado para articular las SNT con el currículo 

oficial del curso o lo que Moore (1989) llamó interacciones entre 

profesorestudiante (Dabbagh y Kitsantas, 2012; Laru, Näykki y Järvelä, 2012; 

Molinillo, Anaya-Sánchez, Aguilar-Illescas y Vallespín-Arán, 2018; Rodés, 

Gewerc-Barujel y Llamas-Nistal, 2019).  

Sin embargo, el uso de las SNT en relación con el estudio académico ha sido poco 

explorado científicamente. Algunos trabajos recientes (Smith, 2016; Olivera, 

Morales, Passarini y Correa, 2017; Olivera, 2020a; Olivera, 2021) indican que la 

mayoría de las interacciones de los estudiantes en las SNT con fines de estudio son 

estudiante-estudiante, con poca o fallida participación docente-estudiante. 

Curiosamente, aún se sabe poco acerca de las interacciones de los estudiantes en 

las SNT con fines de estudio o de cómo y a qué materiales acceden, cómo valoran 

los materiales que obtienen en internet y qué tipos de materiales producen y 

comparten. 

En Uruguay, la Universidad de la República (Udelar) comenzó un proceso de 

integración de TIC en la enseñanza y en el aprendizaje a partir del año 2000 y, en el 

2008, se incorporó el Entorno Virtual de Aprendizaje (EVA). En el año 2019, se 

identificaron 283 803 usuarios en el EVA: a) el 93 % de los estudiantes de grado ya 

tenían usuario en esa plataforma; b) el 55 % se consideraba un usuario frecuente o 

muy frecuente; c) para el 56 % fue la fuente principal de recursos educativos para 

estudiar, y d) el 65 % manifestó que el entorno virtual facilitó un mejor 

rendimiento académico (Universidad de la República, 2019a, 2019b). El 

Programa de Entornos Virtuales de Aprendizaje de la Udelar (ProEVA), 

responsable de la implementación, gestión y desarrollo del EVA, entendió en 2019 

que el proceso iniciado en el año 2008 habría alcanzado una universalización de 

https://eva.fcs.edu.uy/#_blank
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los EVA. 

Otro estudio más reciente del ProEVA (Universidad de la República, 2020), en el 

contexto de pandemia provocada por la llegada del virus SARS-CoV-2, identificó 

un aumento promedio del 18 % de usuarios en EVA y del 28 % de creación de 

cursos. Sin embargo, pese al incremento del uso del EVA debido a la suspensión de 

las clases presenciales, los recursos más utilizados de la plataforma fueron los 

mensajes para la comunicación docente-estudiante y los cuestionarios para la 

evaluación de los aprendizajes. Este estudio señala además que, en el primer 

semestre del 2020, las visitas al EVA central, donde se alojan varias carreras de la 

Udelar, aumentaron un 130 % (5 632 082 visitas), en comparación con el primer 

semestre de 2019. Sin embargo, estos estudios no avanzan en aquellos aspectos 

relacionados con las SNT y el rendimiento académico, la relación entre estudiantes 

y docentes o la influencia e incidencia que estas tienen en sus procesos de 

aprendizaje. 

En esta investigación se propuso como objetivo avanzar en el conocimiento y el 

alcance, así como en las características del uso de SNT, en relación con el acceso 

de materiales de estudio en internet dentro del entorno educativo superior, a partir 

de una muestra censal autodirigida de los estudiantes activos de la FIC, Udelar, y 

con un enfoque cualitativo. 

1.2 Configuración de un nuevo espacio tecnológico, geográfico y 

social 

En un estudio cualitativo exploratorio reciente, desarrollado en la sede del Centro 

Universitario Regional (Cenur) Litoral Norte de la Udelar, se documentó cómo la 

intervención de nuevas formas de comunicación (SNT), sobre todo a través de 

WhatsApp, produjo cambios que alteraron y tensionaron las formas tradicionales 

de relacionamiento de los estudiantes universitarios, generando nuevas 

necesidades tecnosociales entre los jóvenes (Olivera, 2020a). Las prácticas 

tecnosociales participativas que constituyeron e instituyeron estos estudiantes son 

gestionadas a partir de sistemas propios de gobernanza, dentro de lo que 

definimos como un nuevo espacio tecnológico, geográfico y social (TGS), que 
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condensa y establece lógicas y temporalidades diversas, concibiendo, a la vez, 

fenómenos de integración y de exclusión informacional y comunicacional 

(Olivera, 2019). En ese contexto, se observaron las formas particulares de las 

prácticas comunicativas, sociales y tecnológicas de los actores universitarios que 

ahora interactúan entremezclando lógicas y temporalidades diversas, 

condensando, al mismo tiempo, una nueva relación con el espacio, el tiempo y el 

lugar. En ese escenario, se detectó un actor clave: el delegado/referente 

estudiantil, quien actúa como un nodo en la red comunicacional universitaria por 

el que circula un flujo tecnoinformacional que abarca a los estudiantes, pero 

también a los docentes y a la institución. Tal como se desprende del estudio, las 

nuevas prácticas resignifican los espacios tradicionales y digitales de producción y 

circulación de la información. 

La referencia a los espacios TGS permite entender las profundas transformaciones 

en las formas de concebir la relación espacio-tiempo y los cambios en curso de la 

experiencia humana, puesto que los términos geográfico y social son conceptos 

que las personas tienen del mundo, que se emplean en la vida cotidiana y en las 

prácticas científicas para orientar, demarcar, diferenciar y reducir la complejidad 

para dar sentido a varios fenómenos. Hay una conexión dialéctica entre ambos, ya 

que no existe lo social sin una dimensión geográfica ni tampoco una construcción 

geográfica sin una dimensión social. 

La revolución digital permitió que la tecnología atraviese lo geográfico y lo 

social, permitiendo novedosas lógicas y formas de producción, circulación y 

apropiación de la información en un contexto de cambio tecnológico continuo y 

dinámico. En la actualidad, las TIC permiten crear entre los actores sociales nuevas 

prácticas y lógicas de participación configuradas por relaciones nuevas y 

múltiples entre el espacio, el tiempo y el lugar (Olivera, 2013). Los espacios TGS 

están mediados por prácticas socioculturales y por características tales como la 

distancia, el territorio, la pertenencia, la identidad y la sociabilidad. Son nodos, 

espacios donde confluyen parte de las conexiones de otros espacios reales o 

abstractos que comparten sus mismas características y que, a su vez, también son 

nodos que conforman una red. Asimismo, configuran sistemas heterárquicos [3] y 

creativos. McCulloch (1945), quien describió la conexión heterárquica por 
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primera vez, entendió que, en un sistema cualquiera, existen relaciones tanto 

jerárquicas como heterárquicas y que, en estas últimas, hay una situación de 

interdependencia entre niveles o subsistemas diferentes, en los cuales se 

despliegan procesos diversos y de manera concurrente. La dinámica de 

interacciones dentro del sistema heterárquico implica que no hay un único sistema 

gobernante, sino que cada subsistema ejerce cierta influencia sobre los demás. La 

ausencia de un subsistema gobernante en las heterarquías se debe a que en ellas 

existen múltiples accesos, múltiples vínculos y múltiples determinaciones entre 

los distintos subsistemas. 

Por lo tanto, estos espacios TGS son un lugar de observación clave de las nuevas 

tecnosociabilidades, de las relaciones que surgen y se difunden entre los actores 

sociales, así como de sus prácticas tecnológicas, a través de las cuales se expresan 

sentidos y significados (Olivera, 2020a). En ese contexto, internet cumple una 

función primordial: es la herramienta que permite esas relaciones y habilita los 

espacios TGS, donde circula la compleja relación entre distancias, territorios y 

sentidos que orientan las prácticas de los actores sociales (Olivera, 2013). El 

desafío es observar y analizar la constitución de tales prácticas a partir de la 

relación tecnológica, geográfica y social que habilita internet.  

Sin embargo, estos hallazgos no dieron cuenta de cómo las nuevas formas SNT, a 

partir de las apropiaciones de las TIC, incidían en las formas de acceso y 

circulación de los materiales de estudio en el ámbito estudiantil universitario. Es 

decir, cuáles eran las prácticas relacionales tecnocomunicacionales de los 

estudiantes universitarios para la apropiación de los materiales de estudio en el 

marco de ese nuevo espacio TGS (y de qué tipo). Por lo anterior, este trabajo se 

propuso indagar en ese espacio de vacancia en el marco de la FIC. 

2. Metodología 

El presente trabajo forma parte de una línea de investigación sobre el uso, 

apropiación y prácticas digitales de los estudiantes con fines de estudio, en la que 

se combinan diversas técnicas metodológicas (encuestas, análisis de contenido, 

grupos focales y entrevistas en profundidad), principalmente dirigidas a los 

estudiantes de educación superior. En este artículo se pone el foco, 
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específicamente, en la apropiación de los materiales de estudio a partir de las SNT 

en el entorno de educación superior en la Facultad de Información y 

Comunicación de la Universidad de la República, Uruguay. En este marco, se 

buscó explorar el fenómeno de apropiación e intercambio de materiales de estudio 

entre los estudiantes universitarios de toda una facultad, a partir de una 

metodología mixta y secuencial que trianguló los datos obtenidos. 

2.1 Participantes y materiales 

El diseño metodológico de este trabajo, tomando como unidad de análisis a los 

estudiantes de la FIC, Udelar, durante el período 2018-2019, consistió en dar 

cuenta de dos grandes dimensiones: los espacios relacionales 

sociocomunicacionales y los espacios socioeducativos. Se optó por excluir de la 

muestra a los estudiantes iniciales, de primer año, porque se consideró que no 

tenían incorporadas las prácticas y los usos tecnológicos en relación con el tiempo 

y con la apropiación de los materiales de estudio en la FIC. El criterio de selección 

fue que los estudiantes hubieran atravesado tres períodos de exámenes (julio y 

diciembre de 2018 y febrero de 2019), debido a que en esas instancias se produce 

el mayor intercambio de información y relacionamiento de los estudiantes, tal 

como se desprende de la investigación «Plataformas virtuales: ¿Herramientas para 

el aprendizaje? Las diferencias entre ADÁN y EVA» (Olivera et al., 2017). 

Las dimensiones del formulario utilizado para realizar la encuesta se dividieron en 

tres secciones: 1) Acceso y uso general de TIC; 2) Canales de comunicación en la 

FIC, y 3) Habilidades. A los efectos de segmentar a los estudiantes censados, se 

tomó en cuenta el relevamiento del perfil sociodemográfico básico. El N arrojó, 

aproximadamente, entre 1200 y 1300 estudiantes activos, comprendidos entre 

segundo y cuarto año de su carrera. A los efectos de probar el instrumento, se 

realizó una prueba del test en marzo a 150 estudiantes y se alcanzó a encuestar un 

N real total de 765 estudiantes durante abril y mayo de 2019. 

Se observó, en particular, la regularidad y el tipo de uso de las herramientas TIC 

utilizadas por los estudiantes de dos generaciones de la FIC durante los tres 

períodos de exámenes, con el fin de analizar si existían comportamientos similares 

entre ambas generaciones. Para ello, se aplicaron técnicas cuantitativas, como la 
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encuesta y el análisis de datos secundarios, así como también técnicas cualitativas, 

como la entrevista en profundidad y los grupos de discusión. 

Como primera acción, se elaboró una encuesta en línea autoadministrada dirigida 

a los estudiantes con el objetivo de explorar los espacios de intercambio 

comunicacionales virtuales dispuestos por ellos mismos a partir de variables tales 

como preferencias y uso de las plataformas, frecuencia de utilización, búsqueda de 

información, interés en la información difundida por la universidad, motivaciones 

y tiempo destinado al uso. Dicha encuesta se implementó mediante sucesivas 

barridos[4] en las asignaturas obligatorias y electivas de las tres licenciaturas de la 

FIC: Comunicación, Bibliotecología y Archivología. Se tomó como universo de 

estudio a los estudiantes activos que, según la definición institucional, son todos 

aquellos que hayan realizado al menos una de las siguientes actividades dentro de 

un período estimado de dos años: a) inscribirse a un curso curricular; b) haber 

exonerado una asignatura, o c) tener un examen rendido. 

Con el fin de triangular con el análisis cuantitativo para profundizar en los 

aspectos subjetivos, tales como significados y apropiaciones de las plataformas 

virtuales de estudio y percepción de las carreras de la FIC, se aplicaron dos 

técnicas cualitativas: la entrevista en profundidad y los grupos de discusión. El 

criterio de selección que se consideró como factor relevante fue el avance en la 

carrera, a los efectos de indagar en la experiencia transitada en las acciones 

desarrolladas para el estudio y, en ello, el sentido del uso de las TIC. Para lo 

anterior, se diseñó una pauta de entrevista y una pauta para los grupos de 

discusión, que tomaron como antecedentes algunos de los resultados de la 

encuesta y aspectos emergentes de interés. Estas pautas se elaboraron de acuerdo a 

los perfiles de apropiación digital de los estudiantes, lo que permitió profundizar y 

complementar la información más relevante, así como construir los datos que 

dieron cuenta del objetivo general del proyecto (Olivera, 2020b).  

Se convocó a estudiantes de los semestres más avanzados: Ciclo de 

Profundización (5.
o
 semestre) y Ciclo de Graduación (6.

o
, 7.

o 
y 8.

o 
semestre). Para 

la convocatoria, a partir de la estrategia bola de nieve [5], se los contactó a través 

del Espacio Virtual de Aprendizaje (EVA), así como por otros canales informales, 

como los grupos de estudiantes en WhatsApp. Se realizaron cuatro grupos de 
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discusión y dos entrevistas en profundidad con estudiantes de distintos ciclos y 

carreras. Asimismo, se concretó una entrevista en profundidad con la articuladora 

de la plataforma EVA de la FIC que ocupó el cargo durante el período estudiado. 

3. Resultados y discusión 

La gran mayoría (72,2 %) de los encuestados, a quienes se les pidió que marcaran 

hasta tres opciones sobre el uso habitual que realizaban de internet, señalaron 

«para estudiar» (véase figura 1); porcentaje solo superado por navegar y SNT 

(87,1 %). Se tomó la variable de la edad y se recodificó en tabulación cruzada con 

el uso habitual (fig. 2). Los datos muestran que el uso de las SNT para estudiar no 

varía de forma significativa según la edad (18 a 20, 21 a 24, 25 a 30, más de 31 

años). La diferencia entre el uso de internet según la edad sí se observa en la 

búsqueda de noticias o tareas laborales (véase figura 2). Otro dato relevante es el 

dispositivo que utilizan los estudiantes habitualmente para conectarse a internet: 

 martphone (49,3 %) y computadora (43,1 %). La variable frecuencia de 

conexión de los estudiantes por edad (véase figura 3) tampoco arroja datos 

significativos. 

En síntesis, los datos cuantitativos indican que: a) los estudiantes universitarios 

tienen una alta conectividad desde sus smartphones (todos los encuestados tienen 

un dispositivo móvil); b) utilizan internet para acceder a sus materiales de estudio, 

y c) la edad de los estudiantes no es una variable significativa. 

Figura 1: Porcentajes de estudiantes según el uso de internet informado 

 
Fuente: elaboración propia. 
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Figura 2: Tipos de uso de internet de los estudiantes según la edad  

 
Fuente: elaboración propia. 

Figura 3: Frecuencia de conexión a internet según la edad 

 
Fuente: elaboración propia. 
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3.1 Apropiación de los materiales de estudio en internet 

En cuanto al tipo de materiales que descargan los estudiantes de internet, sobre el 

total de menciones, un 61,7 % buscó libros digitalizados; el 55,7 %, videos; el 

52,2 %, resúmenes, y el 40,4 %, presentaciones digitales, entre otros tipos de 

materiales (véase figura 4). Asimismo, se observa un alto uso de videos para 

estudiar. 

Figura 4: Materiales que buscan los estudiantes en internet para estudiar 

 
Fuente: elaboración propia. 

En los grupos de discusión se confirma el acceso a tutoriales en YouTube o 

plataformas educativas como, por ejemplo, Educativa entre otros materiales 

alternativos o complementarios audiovisuales a los materiales curriculares 

brindados por los docentes. Según lo que los estudiantes mencionan, estos 

audiovisuales son útiles para comprender, fijar y clarificar temas abordados en 

clase. Según ellos, el material de esas plataformas permite a) contextualizar el 

material que se da en clase; b) profundizar en los conceptos cuando no se le 

entiende al docente; c) obtener una «foto de los conceptos generales», o d) seguir 

a docentes que publican sus clases en YouTube o en Educatina, ya que son muy 

claros en sus exposiciones conceptuales en relación con temas que les resultan 

complejos. En los grupos de discusión, como aspecto emergente, se identifica el 

desconocimiento que tienen los estudiantes sobre las plataformas como Timbó 

(portal en Uruguay que pone a disposición de sus usuarios una gran cantidad de 

revistas académicas en línea por medio de los principales proveedores a nivel 

mundial), así como de revistas especializadas en sus campos de pertinencia y 
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experticia. 

3.2 Apropiaciones de SNT para acceder a materiales de estudio 

entre pares 

La red social WhatsApp es, sin dudas, la SNT más utilizada por los estudiantes y el 

principal canal por el cual establecen sus relaciones para acceder y compartir 

materiales de estudio (véase figura 5). Si el uso de WhatsApp es cruzado con la 

variable frecuencia, se observa la importante dimensión que alcanza esa 

plataforma dentro del mapa comunicacional de los estudiantes (véase figura 6). 

Figura 5: Medios más utilizadas para compartir o comunicarse 

  
Fuente: elaboración propia. 
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Figura 6: Frecuencia con la que comparten o se comunican entre pares según 

medio

  
Fuente: elaboración propia. 

Los datos cuantitativos y cualitativos muestran la importancia comunicacional que 

tiene WhatsApp dentro de la red digital de los estudiantes. En los grupos de 

discusión, los estudiantes mencionan que «circula todo por WhatsApp» y que por 

ese medio se comparte información y contenidos de carácter formal, que se 

obtienen de los canales y espacios de la FIC (sitio web, fotos de carteleras, tomas 

de pantalla de las redes sociales, audios de docentes aclarando dudas, etc.), así 

como también contenidos de estudio de carácter institucional (documentos de EVA, 

presentaciones utilizadas por los profesores para dar clase, clases grabadas de 

docentes, artículos de Google Académico, etc.). También mencionan que por las 

SNT, especialmente por WhatsApp, comparten información y contenidos 

informales no institucionales (enlaces de YouTube, de Educatina, resúmenes, 

textos no curriculares, carpetas de Google compartidas, etc.). Tales formas de 

apropiación de las tecnologías digitales, así como de sus sentidos y 

significaciones, permite a los estudiantes reducir el tiempo en la comunicación, en 

la búsqueda y en la producción de materiales de estudio, debido a que esa 

apropiación se realiza de forma colaborativa. Además, esas prácticas habilitan a 

los estudiantes a participar e intercambiar experiencias, saberes y demandas de 

forma colectiva y en busca de un mismo bien común. Las dinámicas de esas 

interacciones y conexiones entre pares son heterárquicas. En ellas existen 

múltiples accesos y múltiples vínculos, es decir, un sistema de organización social 

donde los individuos son entendidos como seres autónomos y en el cual sus 
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relaciones son dialogantes, subrayando la revisión espontánea de su estructura, 

que cambia continuamente de acuerdo con las condiciones necesarias y con las 

innovaciones. 

Los datos cuantitativos y cualitativos muestran que la plataforma EVA se utiliza 

principalmente como repositorio de materiales de estudio y no se observa que 

exista una creación colectiva o colaborativa de insumos para el estudio por parte 

de los estudiantes, como tampoco una significativa comunicación entre pares, 

como ocurre, por ejemplo, a través de WhatsApp. Los datos cuantitativos de la 

encuesta muestran que la mayoría de los estudiantes recurre a la plataforma 

institucional EVA solo con fines de consulta sobre aspectos formales curriculares: 

un 34,9 % señala que ingresa para descargar materiales; un 29,1 %, para realizar 

tareas que suben los docentes, y un 21,8 %, para ver calificaciones. La mediación 

de la comunicación que se observa en la plataforma EVA es baja: un 9,3 % de los 

estudiantes interactúa con los docentes, el 3,2 % utiliza los foros de discusión  y el 

0,8 %  se pone en contacto con sus compañeros.  

En la entrevista con la coordinadora de EVA se confirman los datos obtenidos en 

las encuestas y grupos de discusión con estudiantes, ya que señala que los 

docentes no han incorporado la dimensión tutorial del EVA, clave para el 

desarrollo de la enseñanza a través de una plataforma con fines educativos. Esto 

indicaría que las acciones de los docentes dentro del EVA no son pensadas con 

propósitos didácticos, debido a que los docentes utilizan la herramienta como 

repositorio y no como un dispositivo integrado en una estrategia de enseñanza. 

Una investigación reciente apunta que, a partir de la inclusión de las TIC a través 

del ingreso del EVA en la Udelar (desde el 2008), la forma de enseñar no ha 

cambiado significativamente y que, si bien se identifica un uso mixto (presencial-

virtual), el modelo de enseñanza se centra en la presencialidad. En este marco, el 

estudio referido concluye que la tecnología es utilizada para habilitar contenidos 

más que para promover otros procesos de enseñanza (Parentelli y García, 2020). 

En síntesis, las apropiaciones tecnológicas, como las prácticas y las lógicas de 

sentido que instauran los estudiantes en WhatsApp, parecen generar un nuevo 

marco de tecnosociabilidades tales como llamadas grupales, grupos de WhatsApp 

(por generación, asignaturas, intereses comunes, entre otros) y mensajes directos, 
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así como también formas de estudio que incluyen tutoriales en línea (Educatina, 

YouTube, etc.), que les permiten desplegar distintas estrategias para el acceso a 

muchos otros saberes que complementan a los institucionales.  

En relación con lo anterior, es a través de WhatsApp que los estudiantes 

establecen un nuevo pacto y orden tecnológico-comunicacional-informacional 

para instituir y constituir prácticas tecnosociales participativas, horizontales y 

fragmentadas, gestionadas y administradas a partir de sistemas propios de 

gobernanza. 

3.3 Prácticas digitales SNT de los estudiantes en la producción de 

materiales de estudio 

Un dato muy interesante, que surge de la encuesta y que se confirma en los grupos 

de discusión, es que pocos estudiantes generan productos de estudio (resúmenes, 

clases grabadas, slideshares, etc.) y que, quienes lo hacen, los comparten en las 

plataformas digitales. Del total de encuestados, un 37 % no genera material, un 

27 % lo hace una vez cada dos o tres meses y solo un 10 % lo hace cada tres o 

cuatro veces al mes, en promedio (véase tabla 1). 

Tabla 1: Generación de material de estudio según edad 

Generación de 

materiales de estudio 
18 a 20 años 21 a 24 años 25 a 30 años 

31 años 

o más 
Total 

3-4 veces al mes 7,5 % 10,9 % 13,8 % 8,1 % 10 % 

1-2 veces al mes 30,5 % 16,9 % 19,2 % 20,9 % 22,3 % 

Cada 2-3 meses 27,4 % 29,4 % 25,4 % 20,9 % 27 % 

No genera materiales 32,7 % 39,1 % 36,9 % 44,2 % 37,2 % 

ns/nc 1,8 % 3,6 % 4,6 % 5,8 % 3,5 % 

Fuente: elaboración propia. 

Sin embargo, de aquellos estudiantes que producen material de estudio (casi un 

60 %) (véase tabla 1), sin tener en cuenta la frecuencia con que lo hacen, más de 

un 50 % señala no compartir el material producido en las plataformas (véase tabla 

2). Los datos también reflejan que los estudiantes comparten más materiales de 

estudio compartidos por otros estudiantes (libros, enlaces, videos, etc.) que 
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materiales generados por ellos mismos. En resumen, el material producido y 

compartido por el 60 % de los estudiantes a través de internet no es numeroso ni 

regular, tal como surge en los grupos de discusión. Los resultados en la 

generación y distribución de contenidos, al menos en la FIC, no tendrían una fuerte 

relevancia, tal como señala Scolari (2018) en sus últimas investigaciones, ni 

tampoco estarían generando prácticas de autonomía en la producción de 

contenidos por los usuarios comunes, como señala Castells (2010) [6]. Los datos 

que emergen de esta investigación muestran que la producción de contenidos no 

es tan importante como la producción de sentido que están generando esas 

plataformas, tal como lo señalan los últimos resultados de los trabajos de Arribas-

Urrutia, Islas-Carmona y Gutiérrez Cortés (2019), Winocur (2019), Olivera 

(2018), entre otros, y como se confirma en los grupos de discusión de este trabajo. 

Tabla 2: ¿Utilizas las nuevas tecnologías para generar contenido académico?  

Frecuencia 

Preparo materiales 

de estudio, pero no 

los comparto (%) 

Preparo materiales 

de estudio y los 

comparto (%) 

Comparto 

materiales que 

encuentro (%) 

3-4 veces al mes 12 10,1 16,2 

1-2 veces al mes 20,9 22,7 28,2 

Cada 2-3 al mes 22,4 26,5 23,8 

No genero materiales 37,6 35,9 27,3 

ns/nc 7,1 4,7 4,4 

Total 100 100 100 

Fuente: elaboración propia. 

Otra práctica habitual en la apropiación tecnológica por parte de los estudiantes, 

sobre todo en WhatsApp, es que ellos van configurando y reconfigurando sus 

grupos, reduciéndolos a diferentes niveles o categorías, incluyendo y excluyendo 

a sus integrantes en relación con intereses particulares, especificidades, 

afinidades, unidades curriculares compartidas, etc. Tales formas de gestión entre 

pares dentro de la red digital les permiten tener un flujo constante de información 

útil, tanto de los contenidos de estudio formales como informales, y en relación 

con un sistema de normas de inclusión y exclusión informacional-comunicacional 

[7] en pro de un bien común. 
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En síntesis, los procesos de convergencia de las SNT que realizan los estudiantes 

de la FIC, así como la mediación de carácter formal o informal o la validación de 

la información, generalmente se dan a partir de formas novedosas, donde 

intervienen estructuras lógicas y pactos sociocomunicacionales que configuran e 

instituyen redes tecnocomunicacionales que habilitan otras experiencias y sentidos 

en la apropiación de la comunicación humana. Los datos muestran que tal 

apropiación tecnológica, como en el caso de WhatsApp, les permite desplegar 

diversas estrategias para el acceso y la difusión de contenidos de estudio, tanto 

formales como informales, así como facilidades en y para la circulación de los 

contenidos de estudio, al mismo tiempo que origina transformaciones y acomodos 

a las múltiples necesidades tecnosociales que indican otras formas de gestión y de 

socialización juvenil, más allá de las tradicionales. El complejo cambio en los 

procesos de tecnosociabilidad supone una incorporación muy rápida de prácticas, 

lógicas y relaciones en las actividades cotidianas de los estudiantes, quienes ahora 

transitan, habitan, conviven y comparten esos nuevos espacios tecnológicos, 

geográficos y sociales. 

4. Conclusiones 

Los hallazgos del estudio reportado en este artículo amplían los resultados 

encontrados en los trabajos mencionados anteriormente. Se observa que el cambio 

que introdujeron las SNT en las comunicaciones de los estudiantes de educación 

superior —como, por ejemplo, WhatsApp— alteró las formas de habitar y percibir 

el territorio, lo que supuso una incorporación muy rápida en sus vidas cotidianas 

de prácticas y significados sociales (tecnosociabilidad), como, por ejemplo, 

acceder a los materiales de estudio (formales e informales) y compartirlos entre 

pares. 

Los estudiantes que transitan, habitan, conviven y comparten los espacios TGS, 

deben ahora adaptarse y entender un nuevo paradigma mediacional compuesto por 

novedosas formas de intervención y apropiación social, que crean, al mismo 

tiempo, nuevas dinámicas y lógicas de relacionamiento que no podrían entenderse 

sin las SNT (intercambio de roles emisores y receptores de comunicación, 

relaciones y participaciones en redes virtuales digitales, modos y formas de 

compartir, modalidades de gobernanza del territorio virtual, etc.). Las novedosas 
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formas de relacionamiento y las construcciones tecnosociales emergen como 

consecuencia del despliegue de las nuevas tecnologías y visibilizan que internet 

no es solo una herramienta que permite relacionarnos de otra manera con el 

territorio y lo social, con el espacio, el tiempo y el lugar, sino que es una 

herramienta que debiera ser entendida como un espacio social en sí mismo, donde 

las relaciones se hacen y están presentes. Se señala en este estudio que tales 

formas de relación tecnosociales están habilitando nuevas extraterritorialidades, 

ya sean físicas o virtuales, que generan un espacio TGS que afecta a los estudiantes 

en la inclusión o exclusión de territorios concebidos como nuevos modos de 

interacción, estrategias y apropiaciones, pero no solo de recursos y materiales 

académicos, sino también del sentido en los procesos de aprendizaje. 

La conexión a WhatsApp emerge con fuerza en este estudio, quizás como antes lo 

hizo Facebook, pero no como parte de la revolución tecnológica, sino, como 

explica Castells (2004), como un nuevo modo de relación entre los procesos 

simbólicos —que constituyen lo cultural— y las formas de producción y 

distribución de los bienes y servicios. Se entiende aquí que los nuevos espacios 

TGS dan cuenta no solamente de la revolución tecnológica, sino también de  

a) nuevos modos de percepción y de tecnosociabilidades que habilitaron las 

SNT; 

b) la convergencia de recursos y funcionalidades que apoyan las estrategias 

de enseñanza; c) otras formas de relacionamiento regladas por prácticas 

tecnocomunicacionales que constituyen e instituyen los estudiantes a partir 

de la gestión de sistemas propios de gobernanza dentro de los espacios 

TGS, donde se condensan nuevas lógicas de relacionamiento con el 

espacio, el tiempo y el lugar; 

c) la articulación de saberes y aprendizajes en las SNT y del conjunto de 

prácticas y representaciones que median las relaciones entre la cultura y la 

tecnología; 

d) la concepción de fenómenos de integración y exclusión informacional y 

comunicacional, y 

e) formas de conexión heterárquicas y creativas. Lo anterior da cuenta de la 
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conformación de una comunidad virtual para el aprendizaje, constituida 

por los espacios TGS y regulada por los mismos estudiantes, a través de la 

construcción colaborativa de estrategias con un fin común. 
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hogares, y que, de ellas, el 69 % son por fibra óptica. El informe Estado de la 
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Unidas, Cepal, 2015). 

[2] Para mayores especificaciones sobre el concepto de SNT, consultar Kadushin, 

(2004) y Pataraia, Falconer, Margaryan, Littlejohn y Fincher (2014). 

[3] El concepto de heterarquía comenzó a ser usado por algunos autores 

(Livingstone y Sefton-Green, 2016; Kontopoulos, 1993; Hedlund y Nonaka, 1993; 

García, 2000) y se aplicó a un nuevo orden en las redes, un sistema de 

organización social donde los individuos son entendidos como seres autónomos, 

autoinventados, y en el cual sus relaciones son dialogantes, subrayando la revisión 

continua y espontánea de su estructura, que cambia continuamente de acuerdo con 

las condiciones necesarias y las innovaciones. 

[4] Refiere a la implementación de la encuesta en reiteradas veces en distintas 

asignaturas de modo de poder alcanzar el mayor número de respuestas. 

[5] Estrategia cualitativa no probabilística para alcanzar mayor participación. 

[6] Castells entiende que la difusión de internet y de la comunicación inalámbrica 

apoya y refuerza las prácticas de autonomía, como cargar en la red contenidos 

producidos por los usuarios. Sin embargo, los resultados de este trabajo de 

investigación en Uruguay y dentro del contexto universitario no evidencian dicha 

afirmación basada en estudios de la población catalana (2010, p. 181). 

[7] Por ejemplo, una de las dimensiones de la exclusión o inclusión de estudiantes 

en los grupos de WhatsApp está relacionada con el tipo de prácticas de estudio 

que realizan los mismos estudiantes, tales como pedir o estudiar de resúmenes, 

seleccionar con qué grupos compartir material propio de estudio, ajustar el 

territorio virtual para habitarlo solo con aquellos compañeros que «son serios» 

para estudiar, etc. La integración de los estudiantes en los grupos de WhatsApp se 

maneja de acuerdo al criterio de territorios comunes: generacional, por asignatura, 

contenidos, afinidades, etcétera. 
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